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			Para Simón

			Siempre estarás en mi corazón

		

	
		
			Prólogo

			Londres. Junio de 1813

			—¡Vamos, no seas aguafiestas! —vociferó sir Charles, con una botella de whisky en la mano, cuando lord Robert Clifford, en un estado de ebriedad inicial, abrió la puerta del burdel para irse.

			Lo cierto era que la noche apenas empezaba y lo último que Robert deseaba era marcharse. Gracias a ser el segundo hijo del marqués de Portley, entre las libertades que se tomaba estaba la de salir de juerga cada día de su existencia. 

			Lejos de sentir las presiones que cargaba su hermano mayor —el conde de Brumley—, lord Robert Clifford disfrutaba su condición de libertino. Derrochaba el dinero en juego y apuestas, y de igual manera se daba el lujo de los placeres carnales con total libertad. Claro que esa vida de seductor desmedido no lo llevó a tan buen puerto el año anterior, momento en que su destino dio un giro de ciento ochenta grados y en el que su corazón se destrozó por primera vez, aunque muchos no lo supieran.

			

			Como fuera, aunque su cuerpo le pedía quedarse unas horas más, su mente —y en parte también su corazón— le exigía que marchara cuanto antes… si de verdad era que deseaba ganar la apuesta del club de los solteros.

			—Aunque me duela decirlo, creo que por hoy es suficiente —soltó Robert al tiempo que se colocó el gabán y luego el sombrero. 

			Le abrieron la puerta y la humedad los envolvió. El baronet miró el cielo encapotado, entrecerró la mirada, bebió un sorbo del pico de la botella y sonrió de lado.

			—¿Y te irás caminando? Porque, si no recuerdo mal, te he traído en mi coche.

			Robert echó un fugaz vistazo al cielo y, aunque suspiró, no cambiaría de parecer.

			—No veo el inconveniente. —Se giró para quedar de frente a su compañero—. Además, por mucho que me agrades, con solo mirarte sé de lo que eres capaz, Capell. —Le quitó la botella de la mano y sonrió—. No dudarías en terminar de embriagarme para lanzarme en el patio delantero de las solteronas Powell. Así que… —Le dio un sorbo a la bebida y, tras exhalar el ardor de la garganta, se despidió—. ¡Adiós, sir Charles!

			El baronet, tras chasquear la lengua, curvó los labios y, sin más, volvió al interior del burdel, donde la diversión y otro grupo de libertinos lo esperaban.

			Robert, por su parte, se marchó a pie, tal como le había dicho a Charles, mas al cabo de unos instantes, al oír el cielo tronar, analizó con seriedad en pedir ser aventado hasta su casa de soltero en Curzon Street. Sin embargo, sin pensar por dónde estaba caminando, se detuvo al instante cuando, de pronto, la hoja de un árbol se le cruzó por delante. Echó un vistazo a la casa de la que había volado la hoja y un nudo se le formó en la garganta. 

			Jamás olvidaría esa residencia. Jamás. 

			Caminó hasta la entrada y observó las ventanas. Había luz. ¿Estaría ella?

			Sin pestañear y con la vista fija en la casa, bebió un largo sorbo de whisky.

			No, no era posible, ella se había ido un año atrás, lo había abandonado, había roto una promesa solo para disfrutar de su libertad. No, de seguro quien estuviera allí no era ella. No.

			Bebió otro sorbo. Luego otro más. Y cuando perdió la noción del tiempo que había estado de pie, allí, a escondidas, tomando sin control mientras observaba la residencia, sus ojos se abrieron como platos cuando la puerta de entrada se abrió y una joven dama salió acompañada por un caballero.

			¿Era ella?

			Entrecerró la mirada con la esperanza de agudizar la vista que el alcohol le había nublado. Pero, sin permitir que la razón trabajara, ver el brillo dorado de los cabellos intrincados le fue suficiente para reaccionar con absoluta y desmedida libertad.

			—¿Georgiana? —Corrió hasta la pareja, que retrocedió ante la repentina aparición de Robert—. ¡Georgiana, mi vida, eres tú! —Dejó caer la botella al suelo y, sin darle tiempo a que se diera la vuelta, la tomó por los hombros.

			La joven gritó asustada ante el contacto. De inmediato y de forma impetuosa, el caballero tomó a lord Robert por las solapas del gabán, lo hizo a un lado para que la soltara y, de un tirón, lo lanzó al suelo.

			—¡Maldito degenerado! ¡¿Quién demonios te crees que eres?! —exclamó el hombre enardecido porque se hubiera atrevido a tocar a su esposa, que se había escondido detrás de él.

			

			Clifford, sin comprender la situación, negaba con la cabeza.

			—Yo… Yo solo… —Miró el brazo del hombre, en busca de la mirada de ella—. Yo solo quiero ver a Georgiana.

			Sin perder la expresión de furia, el caballero frunció el ceño.

			—¡¿De quién rayos hablas?!

			Confundida, la mujer asomó el rostro y observó a Robert con pena. Y entonces Clifford suspiró. No era ella.

			Una ola de completa decepción lo envolvió. ¿Por qué seguía pensando en ella? ¿¡Por qué?! ¿Acaso no le había destrozado el corazón en mil pedazos que este aún seguía latiendo por ella?

			—Lo siento… Yo… —Trató de ponerse en pie, pero el efecto del alcohol provocó que se tambaleara y volviera a caer.

			Con marcado desdén, el caballero negó con la cabeza y, tras patear la botella de whisky, guio a su esposa para regresar al interior.

			—Si no quiere tener problemas, será mejor que se vaya cuanto antes. —Se giró para caminar en dirección a la casa y, aunque lo susurró, Robert lo escuchó—. Malditos y asquerosos borrachos.

			Al tiempo que escuchó el portazo, un relámpago quebró el cielo de Londres y, a los segundos, un trueno lo ensordeció.

			Robert, rendido, se dejó caer sobre el suelo. Una mezcla de vergüenza con resignación lo sofocó. Y sin importarle la posibilidad de que el hombre volviera a salir, sin importarle que la lluvia lo empapara hasta los huesos, cerró los ojos y se dejó dominar por los efectos calmantes del whisky. 

			Después de todo, ya no tenía nada que perder. O casi nada…

		

	
		
			Capítulo 1

			Mi querida Louisa:

			Sé que no me creerás, pero juro por lo que más quiero en este mundo que jamás me he sentido tan tranquila como cuando recibí tu carta. Saber que te encuentras bien y que sigues bajo el techo de lady Browne es, sin duda alguna, la mejor de las noticias, mi niña. Y no estoy exagerando. No luego de pensar que aprovecharías la estadía en lo de la vizcondesa para huir para siempre. 

			Entiendo que no es el camino que imaginabas para ti, y lo siento, Louisa. De verdad que lo siento. Pero, por mucho que quisiera que fuera diferente, la realidad es que este es el único camino seguro para ti, hija. 

			Sé que en estos momentos no puedes verlo con claridad, pero agradezco que al menos intentaras darle una oportunidad a lo que estoy segura te dará más que la felicidad que tú buscas. Aunque no lo creas factible —e incluso dudes de la veracidad de mis palabras—, ya verás que sí se puede encontrar el verdadero amor. Y con él todos los demás sueños también serán posibles, cariño. Porque es así. Créeme: cuando se halla a la persona indicada, ese compañero de vida que lo daría todo por ti y tú también por él, lo demás es simple. Los sueños de ambos se vuelven una meta mutua, y el apoyo también. La vida con otros, con las personas indicadas, es más fácil y, sobre todo, más feliz. 

			

			Y dejar que lady Browne te acompañe en este proceso es lo mejor y lo más sabio que puedo hacer por ti, mi niña. Ya lo descubrirás tú misma con tus propios ojos, pero, si de algo sirve, lo diré una vez más: nadie mejor que ella para ayudarte a encontrar al amor de tu vida. Y, aunque no me creas, no me refiero solo a un esposo, sino a uno que te amará como a nadie en el mundo. Y viceversa.

			Confía en la vizcondesa. Confía en mí. Aunque sea solo por esta vez.

			Con todo mi corazón,

			Sophia

			Louisa Herbert, hija de los vizcondes Herbert, dio un largo y sentido suspiro al tiempo que dejó la carta sobre el tocador. Se miró en el espejo y, tras hundirse en el reflejo de sus ojos color celeste hielo, una ligera capa de lágrimas los envolvió. 

			Ni siquiera ella podía negar la belleza con la que el universo y el destino la habían bendecido. Rubia como el trigo, de nariz fina y respingona, piel blanca e impoluta, y portadora de unos labios generosos y rosados, Louisa destacaba por una elegancia exquisita y en extremo alabada entre los miembros de la aristocracia. Y aunque su mirada fuera fría y distante, hechizaba a quien se le cruzara. 

			No obstante, lo que hasta entonces nadie había notado era el vacío que se escondía detrás de aquella mujer digna de la envidia de Afrodita. Una vida plagada de tristeza y de una eterna necesidad de libertad la agobiaban cada día, cada noche. Pero en especial cuando se observaba en cualquier reflejo, pues, en contra de lo que hubiera deseado, su belleza era un copia de la de su padre.

			George Nigel Herbert había sido uno de los hombres más codiciados en su juventud. De riqueza y reputación indiscutidas, había sido el blanco de decenas de debutantes, pero fue Sophia Spencer quien, convencida de haber hallado el amor, se convirtió en su esposa. Y había caído en el embrujo del vizconde. Había caído en el engaño de un amor correspondido…, y se mantuvo en ese sueño, aun cuando su mente era consciente de la verdad. 

			Lejos de la vida que había soñado, traiciones, burlas y todo tipo de desprecios fue lo que Sophia recibió a cambio de un amor puro e incondicional. Y, sin embargo, años y años mantuvo los ojos cerrados, pero más se empeñó en esa ceguera cuando su hija llegó al mundo. 

			Desde el preciso momento en que tuvo a Louisa en brazos, supo que en ella recaía la responsabilidad de asegurarle a esa niña que, sin duda alguna, valía la pena vivir. Y era que Sophia, por muy ciega que estuviera respecto del vizconde Herbert, creería por siempre en el amor. Aun cuando ella jamás lo experimentara de parte de un hombre.

			

			Así, dedicó la vida con completa devoción a su hija. Cada minuto de su existencia era para Louisa, y esta no podía estar más plena de amor, incluso cuando su padre apenas le dirigía la mirada… Una mirada que, siempre, destilaba desdén.

			Louisa se sumergió en el reflejo de los iris de sus propios ojos y, tras suspirar con dolor, los cerró para regresar a ese momento del inicio de su juventud, que no solo le cambiaría la vida para siempre, sino que nunca más podría olvidar…

			—«Dolorosos eran los pensamientos que ahora la atormentaban, lo que aumentaba la angustia de su espíritu por su reciente desgracia. Se consideraba un ser ajeno a todo; sin derecho a reclamar la protección de nadie; sin poder para procurarse lo necesario para vivir» —suspiró Louisa casi en un bostezo, acostada sobre la cama. Cerró el libro de Emmeline, la huérfana del castillo, se lo apoyó sobre el pecho y, tras bajar los párpados, exhaló aliviada por al fin sentir que el sueño la dominaría.

			Contó hasta diez, como solía hacer cada noche para caer ante los brazos de Morfeo, pero cuando estuvo a punto de apagar la llama de la vela, un inesperado murmullo la obligó a abrir los ojos.

			Mantuvo el silencio para tratar de descifrar de quiénes eran las voces, pero frunció el ceño cuando descubrió que eran de sus padres.

			«¿A esta hora?», se preguntó. 

			De hecho, le llamó la atención que discutieran. Hasta entonces jamás de los jamases los había escuchado siquiera debatir o intercambiar diferencias.

			Sin estar segura de si era lo correcto, se incorporó y, tras envolverse con una pequeña cobija, tomó el candelero de plata y abrió la puerta con suma cautela. No quería levantar sospechas ni alertar a los criados.

			Avanzó hasta los aposentos de su padre y, al notar que la puerta estaba entreabierta, se aproximó lo máximo posible, aunque casi se le cayó la vela cuando escuchó el grito del vizconde.

			—¡¿Otra vez?! ¡No puede ser! ¡No! —Se escuchó un golpe grave, como si hubiera dado un puñetazo sobre un mueble robusto.

			No la veía, pero por el llanto desgarrador podía imaginar a su madre con la cabeza gacha y las manos sobre el rostro. Luego de unos segundos, ella se calmó.

			—Lo siento mucho, George. Juro por lo que más quiero que hice todo lo que estuvo a mi alcance para que funcionara, pero…

			—¡Pero lo has perdido otra vez! ¡A mi hijo! ¡Al legítimo heredero! —vociferó rabioso.

			—No es como dices. Ya te lo he explicado. El médico lo ha dicho: a veces la naturaleza es cruel y…

			—¡Es tu culpa! —la interrumpió iracundo.

			—¡No! ¡Yo quería este hijo tanto como tú, y lo sabes!

			—¡Mentira! ¡Si fuera cierto, aún lo conservarías!

			—No, George. No es como tú crees. Lo he dado todo, no solo mi cuerpo.

			—¡¡Sandeces!! ¡Te la pasas preocupada por esa niña tonta! ¡No has puesto lo mejor de ti, y por eso ahora has perdido una vez más al verdadero heredero! ¡Todo por esa…!

			

			Pero entonces, la voz de la vizcondesa, seca, lo interrumpió.

			—No te atrevas.

			Se hizo un breve silencio, y el corazón de Louisa se aceleró en un santiamén. De pronto, el sonido de los pasos lentos pero seguros de su padre le indicó que este se había acercado a Sophia.

			—¿Qué dices? ¿Acaso eres capaz de contradecirme? —inquirió con una ira contenida, peligrosa. 

			Louisa nunca lo había oído expresarse de ese modo.

			—He puesto lo mejor de mí, pero que haya perdido este embarazo nada tiene que ver con nuestra hija por quien, por cierto, siento el mayor de los orgullos.

			—¿Orgullo? —Avanzó con paso firme, y un gruñido de dolor de Sophia alarmó a Louisa, lo que la llevó a asomar un ojo—. ¡¿Orgullo, dices?! —George, que tenía a la vizcondesa tomada por el brazo, la zamarreó con fuerza al tiempo que siguió gritándole sin compasión—. ¡No es más que una estúpida mujer! ¡De nada me sirve una hija y menos una tan tonta como ella!

			—¡¡No te atrevas a hablar así de Louisa!! —Y, de un tirón, se soltó del agarre. Mas, al girarse en dirección a la puerta, justo cuando Sophia descubrió que Louisa los espiaba y negó con la cabeza para que se fuera, lord Herbert volvió a aferrarla por la muñeca, la regresó hasta que quedó de frente a él y, sin siquiera darle espacio a réplica, la lanzó con tal violencia que la vizcondesa cayó al suelo, sin aire.

			Tras apartarse de la puerta, Louisa se llevó una mano a la boca para acallar el grito que casi salió de su garganta al ser testigo de una escena que jamás habría imaginado. Casi entró, pero, tras recordar la negativa de su madre, comprendió que no era lo mejor, no al menos en ese momento.

			Se oyó al vizconde caminar, seguramente en un acercamiento a Sophia, quien apenas había reaccionado en busca de aire.

			—Será mejor que te apresures en darme un varón, un verdadero heredero. Porque, si no lo haces, tendré que deshacerme de tu estúpida hija. Quizá así sí te enfoques en cumplir tu deber de esposa, ¿no crees? —soltó frío e hiriente.

			El corazón de Louisa se aceleró cual cimarrón a punto de ser atrapado y, sin pensarlo dos veces, se echó a correr hacia sus aposentos para evitar ser descubierta.

			Se encerró y, tras esconderse debajo de las sábanas, la capa cristalina que había envuelto sus ojos momentos atrás, se liberó en dos ríos salvajes que le recorrieron las mejillas durante toda la madrugada hasta que, al fin, el sueño la venció.

			De pronto, el ladrido de Simon, su inquieto volpino italiano color noche, la rescató del peor recuerdo de su vida. Y, al abrir los ojos, unas densas lágrimas le rodaron por los pómulos. Se las secó y, tras inspirar profundo, inclinó el cuerpo en dirección a su adorado perro.

			—Gracias. Esta vez creí que no despertaría. —Le acarició detrás de las orejas, lo que calmó al peludo can, y exhaló.

			Se enderezó, se observó en el espejo y suspiró. No estaba tan mal; nadie notaría que había llorado. Y aunque pasar la temporada en lo de lady Browne no era el plan que había tramado aquella noche en la que descubrió la oscura faceta de su padre, lo cierto era que entendía que era su única salida…, al menos luego del terrible enfrentamiento que había tenido días atrás con lord Herbert y que, por supuesto, se negaba a recordar.

			

			Se puso en pie y, tras alisarse el vestido color celeste cielo, respiró profundo y se encaminó hacia la salida de la habitación. 

			Desde el anuncio de la boda del marqués de Abington, la vizcondesa Browne estaba en extremo animada, en especial, con ella. Y aunque no sabía qué sería lo que tramaba la peculiar dama de alcurnia, comprendía que seguirle el juego le daría la solución más rápida a ella y a su madre.

			Abrió la puerta y, tras exhalar la incertidumbre, bajó las escaleras para encontrarse con la vizcondesa en su famosa sala limón.
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